      27. HISTORIA DEL PERRO LLAMADO “CANELO”
  Esta es una historia de verdad, que leí yo hace ya como unos 20 años en el periódico. Me refiero al final de la historia. Y vamos ya a contarla.

  “Canelo” nació siendo ya desde pequeño un perrito muy cariñoso. Le llamaron “Canelo”, porque era del mismo color que la “canela”, o sea marroncito. Su amo era un niño llamado Paulito. Los dos jugaban juntos mucho tiempo. Cuando Canelo veía a Paulito, movía sus orejitas y rabito con gran alegría y hasta parecía sonreír y sus ladridos eran dulces, llenos de amor y gratitud. 

  Y Paulito daba de comer a Canelo en su mismo plato. Canelo al final lo lamía tan bien y dejaba el plato tan limpio, que ya casi no era necesario lavarlo con agua bajo el chorro de un grifo o meterlo en una lavadora eléctrica. 

  A veces, en sus juegos, Paulito se escondía en un rincón y debajo de una manta se tumbaba como si estuviera muerto. Canelo lo buscaba con lastimeros ladridos; olfateaba aquí y allá a ver dónde estaba su amo, y cuando al fin lo encontraba, cosa siempre acababa haciendo, quitando con sus dientes la manta que cubría a Paulito y al verlo como muerto, entonces si que lloraba en alta voz, con ladridos angustiosos. Mas entonces, a Paulito le entraba risa y su cuerpo se movía a impulsos de tal risa que intentaba ocultar. Pero el listo Canelo veía los bordes de la boca de Paulito levantados en señal de risa, lo entendía todo, y se enfadaba. Empezaba a mordisquear en broma a Paulito en sus hombros y piernas y luego le lamía la cara con dulzura. 
  Sucedió que tanto Paulito como Canelo se hicieron ya mayores. Ahora el amo se llamaba don Paulo. Canelo conservaba su nombre sin cambiar. 

  Un día, cuando don Paulo se había casado, había tenido cinco hijos y su edad era de 50 años, se puso enfermo. Los médicos dijeron que no podían curarle. La compañía de Canelo era para él un gran consuelo, ya que sus hijos ya se habían hecho independientes y vivían en otras casas. 

  Don Paulo y Canelo iban a pasear juntos por las calles, por los parques. Don Paulo le tiraba una pelota a Canelo y éste echaba a correr tras la pelota y al fin la traía una y otra vez hasta los pies de su amo. Le gustaba mucho que Paulo le tocase y acariciase la cabeza con finura. Canelo le respondía lamiéndole aquella mano bienhechora, que le daba de comer, de beber, le paseaba y le dejaba jugar juntos. También tomaban los dos el sol a la hora de la siesta. En invierno en la terraza de la casa. Paulo se tumbaba en su mecedora, con un almohadón bajo la cabeza y una manta que le cubría y abrigaba en aquellas horas de invernales, mientras que Canelo se tumbaba a su pies. Los dos se quedaban dormidos, calentitos bajo la luz del sol. Y al cabo de una rato, cuando Canelo sabía que era la hora fijada para que su amo se tomara la medicina, le despertaba con sus ladridos amistosos y lamiéndole un poquito la cara. 
  Un día Paulo estaba leyendo el periódico y mirando a Canelo le dijo:

· “Canelo, aquí dice que el perro es el amigo del hombre. ¿Tú lo crees también así?”

Canelo contestó inmediatamente sin dudarlo, con un ladrido fuerte, seco, bien claro, que afirmaba:

·  “¡Guau, guau!...Así es”. 

Y llegó lo que todos temían. Un día Paulo se quedó dormido en su mecedora

para siempre. Todos lo sintieron mucho: su mujer, sus hijos, sus nietos. Pero el que más lo sintió fue Canelo. 

  Aquí viene lo que leí yo en el periódico. 

  Paulo tenía una tumba en el cementerio. Todos los años, en el día aniversario de su partida al cielo, la familia le llevaba un ramo de flores y rezaban por él ante la lápida de la tumba. ¿Y Canelo?

  Canelo, desde el día en que Paulo se marchó a la otra vida, también fue él a la tumba, se sentó a su lado y allí se quedó día tras día. De vez en cuando lamía la losa donde estaba escrito el nombre entero de Paulo, con sus apellidos. Daba una vuelta alrededor de la tumba y se acostaba otra vez al lado. Canelo seguía siendo el guardián de su amo. Pasaron las semanas, meses. El jardinero del cementerio veía a Canelo siempre a los pies de la tumba de Paulo. Le daba compasión y le traía algo de comida y bebida en un plato a Canelo. Éste lo aceptaba con ojos tristes pero agradecidos. 
  Y así estuvo Canelo más de un año, sentado junto a la tumba de Paulo, hasta que también Canelo, ya muy viejo, casi impensable entre los perros, se fue un día de este mundo. 

  Pienso que los dos, Paulo y Canelo, se habrán encontrado de nuevo en el cielo. Allí seguirán jugando y riendo juntos por toda la eternidad. 

                               FIN 
